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Quizás haya sido quien, a nuestro juicio, es uno de 
los mejores conocedores del reinado de Alfonso XIII , 
Carlos Seco, el autor que mas ha insistido en plantear 

las imporlantes expectati vas de solución a los problemas de 
la sociedad espaliola que se presentan en los llamados «años 
de la ilusióm> (1.907/1.91 3). En su opin ión, « .... el segun­
do lustro de su reinado supone una etapa axial para la 
monarquía alfonsina. Bajo el signo de la revolución 
desde arriba, proclamada por Maura en el Parlamento, 
se inicia la gran experiencia política que pondrá a prue­
ba la capacidad de regeneración interna de las bases 
tradicionales de la Restauración. Tanto Maura, hasta 
1.909, como Canalejas hasta 1.912 se esforzarán en el 
empeño, cada uno desde una plataforma distinta ...... »'. 
Pretendemos en este trabajo plantear cuales fueron las ba­
ses insti tucionales sobre las que se sustentaría la vida políti­
ca provincial durante el llamado «gobierno largo de Maura» , 
etapa en que se acometen una serie de imporlantes empre­
sas (refornla de la administración local , que intenlaba, junto 
con la nueva ley elecloral de 1.907, en palabras del polí tico 
mall orquin descuajar el caciquismo, disposiciones de mo­
dernización de la Marina, maltrecha tras la guerra hispano­
americana, ley antiterrorista que pretendía frenar el auge de 
la violencia anarquista, e incluso, a través de la Ley Gonzá lez 
Besada de 1.907, acometer, aun de manera tímida, cl espi­
noso problema agrario), asi como intentar hacer ver que la 
inefi cacia de eslas medidas que pretendian dar cuerpo a esa 
peculiar idea regeneracionista puesla en marcha por el polí ­
tico mallorquin conducen a que, cuando, a parti r del 26 de 
julio de 1.909, se desencadenen las protestas populares con 
motivo de las movil izaciones de reservislas para la guerra 
en Marruecos y que culminarian en la «Semana trágica» " el 
grito de " ii Maura no !! , se deje oír con fu erza, pri mero en 
Barcelona, posterionnenle, a otros rincones de España. Y 

es que, como señala Malt inez Cuadrado, la división ele 1.909 
a favor o en contra de Maura, establec ia una línca di visoria 
mucho mas prof1J nda que la habitual entre conselvadores y 
liberales, « ..... detrás de Maura se alineaba ya la gran 
masa de intereses con servadores profundam ente r e­
accionarios, intolerantes y antimodernizadores que ten­
drían ocasión de mostrar su fuena en 1.917, 1.923 o 
1.936 .... »' 

De todas fo rmas, duran te el «trienio Maura» , no sólo 
se descubre una brillante personalidad sa lida de la maquina­
ria po litica de la Restauración, sino que, a pesar del fracaso 
de los importantes proyectos puestos en marcha y que pro­
pician el ascenso de J. Canalejas, es posible visl umbrar un 
nuevo equilibrio en la política espai'íola que, de nuevo, en 
1.913 tras la violenta desapa ri ción de es te y la cris is de 
liderazgo que afecta a los conservadores, vuelve a mani fes­
tar profundos síntomas de descompos ición. 

Para el conj unto del pais, desde e l punto de vista elec­
tora l, el año 1.907 contempla el desarrollo de dos procesos 
de comportamiento politico: el correspondiente a las elec­
ciones a la Diputaciones Prov inciales de marzo y el re la tivo 
a las generales de abril de 1.907 que, en c ierta medida, son 
bastante indicati vos del notori o grado de deteri oro políti co 
al que han llegado algunas de las mas signifi cativas institu­
ciones restaurac ionistas, as í como a l signi ficat ivo control 
político que, en la prov incia, como ocurre en el resto del 
Estado ejercen las fuerzas conselvaeloras que, desde el 25 
de enero y ante la impotencia de los liberales, habían situado 
a A. Maura en la presidencia del Consejo de Ministros. 

La coyuntu ra po li tica en la que se inscriben ambos 
procesos electorales viene detenninada en la prov incia por 
el desarrollo de una importante crisis social de la que la prensa 
local se viene hac iendo eco. En Córdoba, el día 12 de marzo 
un grupo de obreros se concen tran ante e l Ayuntamiento 

1 Debo hacer constar la nmnbilidnd del profesor R. Zurita Aldcgucr de la Univers idad de Alicante, quien me ha faci li tado documentación rcl .... ti v3 a la 
provinc ia de Córdoba procedente del Archivo de Juan de la Cierva, mi nistro de Gobernación del Gobicmo de Anton io Maur<l en 1.907 y que he utilizado 
en la clilbornc ión de este trabajo. 

~ Seco Serrano, C. (¡A lfO/ISO XIII Y (a crisis tle /a RestQuraciów) . Madrid, '1 .979, pág .. 85. 
l .Para. el ~!audio de los sucesos de la Semana Trágica siguen siendo fundamentales los trabajos de J . C. UllmóJn, ((La Scmul/u TrtÍgica. VII CS (lU/Ü) de 

Qlltlclcflca!/SIfl o/), Barcelona 1.971 y Rom ero Maura, J . (¡L n Rosa de fuego. El obrerism o barcelonés 1.899/1.909»), Barcelona, 1.989 
~ M,lrlíncl Cuadrndo, M. ((La burguesía cOIlservudora, J. 874/1. 923n, Madrid 1.973, pags. 374 y ss. 
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demandando del alca lde conservador, Sr. Pineda de las In­
fa ntas, que aumentara los fondos lTl unici pa les para obras 
públicas en remedio de la crisis de trabajo, mient ras en los 
pueblos se mani fiestan semejal1les sintomas de desconten­
to, potenciados por la importante sequia que afecta a las 
cosechas durante la primavera de 1.907, sin que los trad i­
cionales remedios, repartimientos dc obreros y «coc ina eco­
nóm icm>, puedan aliviar la gravedad de la situación . En tales 
c ircunstancias, como en el resto de la región, es lógico el 
desánimo y la desmov ili zación que, a l contrario de lo que 
ocurri era en la coyuntu ra 1.903/ 1.905, cunde duran te la 
campañas en el conjunto del cuerpo electoral , máx ime si 
tenemos en cuenta que, excepto los federales, el resto de las 
fuerzas republicanas están por la abstención. 

Por otra parte, y como no podía ser de otra fo n11a, 
desde finales de enero se vienen produciendo una serie de 
incidenc ias que afectan al funcionam iento dc los ayunta­
mientos y que pretenden preparar el camino para el contro l 
po lítico por parte de los conservadores. En este sent ido, de 
la abundan te información proceden te del Archi vo de J. de la 
Cierva, podemos ver como un gran numero de pueblos son 
afectados por remociones de sus respectivos consistorios, 
ceses o suspensión de concej ales, siendo los argumentos, 
en bastantes casos de dudosa comprobación, los habitual ­
men te esgrimidos desde el Gobierno Civ il: polémicas en los 
encabezamientos de consumos, incumplimiento de norma­
tivas, taita de asistencia a los plenos, etc. 

Los procesos electora les de 1.907. 

a/Las elecciones a la Diputación Provin cia l. Las 
elecciones provinciales son convocadas para el día 14 de 
marzo y ya adelanlan este clima de desmovil ización politica 
que se resuelve en que solo en los distritos de Mont illa y 
Córdoba habrá luch a el ectora l, mientras que en lo de 
Montoro, Cabt'a y Priego fu nciona el «pacto polít ico» entre 
los grupos monárquicos que, por esta vez y ante la comen­
tada cri sis del liberal ismo, favorece de manera clara a los 
seguidores de A. Maura que en la provincia dirige el diputa­
do por Cabra J. Sánchez Guen·a. 

Los resu ltados por distritos, con expres ión de los di­
putados electos fueron los sigu ientes: 

Distrito de Córdoba. Elige 4 diputados 

An tonio Ortega Benitcz Conscn1ador 4.791 votos 

Enrique Fuentes Breña Conservador 4.257 « 

Wilfrcdo de la Puente Liberat 4.325 « 

José Vetasco Ruiz Liberat 4.013 « 

Evaristo Jiménez lIlescas Republicano 1.042 « 

Antonio Grande Paclteco Republicano 1.008 « 

Ra rael Moraga Serrano Republicano 948 « 

s «El Defensor de Córdobrt )}, 22-11 -1 .907, (( Los dos partidOJ lib erales)¡ 

Distrito de Monti lla. Elige 4 diputados 

Luis Aparicio Sarrión Republicano 2.130 votos 

M. García Ca rmon3 Liberat 2.044 « 

José MiIt~n Fernandez Republicano 1.974 « 

Feo. Satas I!clver Conservador 1.943 « 

Mat eo Nava jas Rodriguez Liberal 1.802 « 

J. Fuentes L. de Tejada Conservador 1.764 « 

Antonio Navajas Moreno Conservador 402 « 

Maleo Navajas Navaj as Conservador 132 « 

Distrito de Cahra. Elige 4 diputados 

Rafael Conde Jiménez Conscn1ador 6. t50 votos 

Cu rIos Garrido Lozano Conservador 5.850 « 

José S.1It3ella Afiza Conservador 5.827 « 

Rafael Alealó Burlga Conscnrador 5.82t « 

Distrito de Montoro. Elige 4 diputados 

Sebastián Criado Canates Conservador 6.893 \'otos 

Patricio LÓJlez G. Ca nales Liberat 6.86t « 

Antonio de L.baslida Liberat 6.342 « 

J. de Dios Porras Agüayo Conservador 6.276 « 

Distrito de Priego. Elige t diputado 

blLas clccciones generales de 1.907. Fueron con­
vocadas para el dia 21 de abril por un gobierno conservador 
que preside A. Maura, ocupando J. de la Cierva la cartera de 
Gobernación. La coyuntura polít ica general esta caracteri­
zada por la profu nda crisis que viene afectando al Pan ido 
Libera l, crisis que se agrava aun mas tras la aprobación de 
la Ley de Jurisdicciones, que ha propiciado la vuelta al po­
der de Maura y por las continuas desavenencias entre los 
republicanos, ejemplarizadas ahora en la oposición entre A. 
Lerroux y N. Salmerón. Con relación a las diferentes fuer­
zas políticas en presencia en la provincia, señalar que, por 
parte de los partidos del turno, los liberales expresan en 
Córdoba idénticas discrepancias de las que les afectaban en 
el conjunto del Estado: los moretistas de BaJTOSO se oponen 
a lo vega nnijistas, mayoritarios en los distritos de Lucena 

y Montill a, si n que falten grupos aislados que siguen a López 
DominguezlCanalejas, Montero Ríos o Romanones en el resto 
de los distritos provinciales. Para la prensa conservadora, 
este enfre ntam iento ent re moretistas, demócrátas y libera­
les independientes, que se expresa en esta coyuntura, sobre 
todo, en la rival idad entre Barroso y Agui lar Correa, dificul­
ta la normalidad de la vida politica. En el Ayuntamiento de 
Córdoba, el nombramiento del nuevo alca lde Sr. García 
Martinez recibe el apoyo de Barroso y la cerrada oposición 
de l Marqués de la Vega de Annijo' . No obstan le ello, desde 
com ienzos de año existe una nueva junta directiva del Cen­
tro Liberal de Córdoba, en la que es evidente el predominio 
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ban-osista y que dirige el banquero 1. Aparicio Marin' ; en el 
dislrito de Posadas/La Rambla, dominado en por la rama 
liberal de los Calvo de León, se producen una serie de inci­
dencias denunciadas por los conservadores del distrito como 
«acti tudes caciqui les», tales como el encarcelam iento en 
Santaella del segundo Tte. de alcalde conservador, el cese 
de algunos concejales así mismo conservadores en algunos 
pueblos (Posadas, La Ram bla, Pal ma del Río, Santaelia) , 
abusos en el repartimiento de los consumos por profesar 
detenni nadas simpatías políticas, la propia crisis del parti do 
liberal en La Rambla, que propicia un auténtico trasfuguismo 
a las fil as conservadoras encabezado por los propi etarios 
M. Herrera López y J.A. Cabel lo Sánchez de Puerta y la 
existencia de un malestar generalizado por la <<nefasta ges­
tión» del Ayuntamiento libera l en este mismo pueblo que 
provoca una manifes tación de protesta a la que asisten, se­
gún el diario conservador, mas de 3.000 personas'. 

Por su parte, los conservadores centran sus activi ­
dades politicas en la reorganizac ión de sus comités (Montilla, 
Palma del Rio, PeñatToya, Vi llaralto, Fte. Tójar, Palenciana, 
Encinas Reales, Ferna n Núñez, Hinojosa de l Duque, 
Montemayor, Valsequ illo, Aguilar y Córdoba)', en la denun­
cia, como hemos seilalado mas arri ba, de los «abusos polí­
ticos» de los alcaldes liberales o, siguiendo tradiciones pre­
cedentes, en organizar homenajes a sus dirigentes políticos, 
como el ofrec ido en honor del diputado provincial por cl 
distrito de Posadas/La Rambla, Sr. Herrera', el desarroll ado 
en uno de los pueblos impOItantes del distrito de Hinojosa 
del Duque, Fuenteovejuna, dónde el candidato Sr. Conh'eras 
Carmona, estará acompañado por significado dirigentes del 
conservadurismo maurista (Pineda de las Infantas , D. 
Agui lera Camacho, 1. Casti llejo) y la plana mayor de la bur­
guesía agrari a de la comarca, que le acompañan a otros 
municipios impoltantes (Peñarroya, Pueblo nuevo, Belalcázar, 
etc. )" y, sobre todo, el dedicado a J. Sánchez Gu erra 

Martínez, tras su nombramiento como Gobernador del Banco 
de Espaila en enero de 1.907. Sin duda, el distrito que mas 
problemas ocas iona a los monárqui cos, como venía ocu­
ITiendo con anterioridad, es el de Montill a; en él la lucha 
electora l se plantea entre conservadores y repub licanos fe­
derales, una vez que el liberal Ferná ndez Jimenez ret ira su 
cand idatura. El Sr. Marin Cadenas, candidato conservador, 
encuentTa importantes apoyos en Castro del Río y Espejo, 
donde nuevamente el abstencionismo anarquista se mani­
fiesta como un factor que fac il ita el dominio monárquico, 
mientras en Aguilar y Montilla el abogado federal J. Palma 
obtiene un importante eco a sus posiciones politicasH En 
Aguilar de la Frontera y en Montill a, las poblac iones mayo­
res del distri to, es donde los elementos conservadores (Marín 
Cadenas. Enriq uez Barrios, Burgos Luque, Mari ano Algaba, 
Perez Mata ix, etc.) vuelcan sus esfuerzos y a pesar de estar 
alTopados por los dirigentes mas significati vos del conser­
vadu rismo comarcal, se manifiestan muy cautos en sus ac­
ti tudes propagandistas, poniéndose énfasis en sus actos elec­
torales, además de en marcar una li nea de continu idad poli­
t ica ent re Cá novas, S il ve la y Ma ura, en cues ti ones 
programáticas (po lítica social, fi scal) y de carácter genera l 
que pretenden desmontar la posibilidad de la altel11ativa re­
publicana". En los últimos dias de la campaña, ante las im­
portantes expectativas republ icanas y la difusión de un Ma­
nifi esto de apoyo a Palma de profundo contenido social, los 
conservadores desarrollan un último esfuerzo propagandistico 
en el que pretenden dar respuesta a las propuestas republi­
canas. 

Uno de los aspectos de mayor interés en el proceso 
electoral que, igualmente, se manifi esta en la provi ncia es la 
intervención de la autoridad eclesiástica, en una coyuntura 
en la que esta se muestra especialmente beligerante ante re­
publicanos y liberales con motivo del debate de la Ley de 
Asociaciones, considerado por los propagandistas católicos 

Además están en !a citada Ju nta directiva el Conde de Port illo, vicepres idente, Ramón Ccbnllos C:lsliñcirn , sccrctnr io, E. Molina Borrego, tesorcro 
y los vocales J. Garda Manínez, M. Marin Higuera , 1. Velaseo Cabal y Feo. Muñoz-Cobo Serrano. 
1 «El Defensor de Córdoba»), 2- 111 -1.907. A lo largo de los meses de m:J.rzolm~yo, el diario conservador d~ cumplida cuenta de 10(I<1S las cuestiones 
que puntualmente hemos señalado en el texto. 
s En Montilla, el comité sera pres idido por 1. Bautista Pcrcz Mata ix y Feo. Sales Belver, en Pnlma del Río por Julio MlIlioz Morales y Scbnst ian 
S¡lrrios Rcjano, en Pcña rroya por Fcrmin Horri llo Infan te y Rafael Mohcdano Perez, en ViII ll rnlto por A. Palomero Corra l y A. S:\nchcz Caballero, 
en I'te. Tójllr por Antonio Sánehcz Sie ilia y Feo. Mmas Cordón, en Pn lcncian a por José Camarn Ga llardo y 1. M. Hunndo Rnm írcz, cn Enci nas Reales 
por Antonio Gonz{llcz Rmn irez y A. Ram ircz Moreno, en Fe rnán Núñez por J. Gómez Torres Huertas y Alfonso Jiménez Villafrnnea, en Montcmnyor 
por Pedro Higuera Cann ona y S. Carmo na Mata, en Va lscquillo por Feo. Carnaeho Rodas y Antonio 8anolomé González, en Hinojosa del Duque por 
E. Yigueras y Migue l Aparicio, en Aguil ar de la Frontera por CLlrl os Carri llo Tiscar y J. Atanasio Luccna Ctimara, fomlando también parle de la junta 
dircetivLl R. Ma ldonado Rodrígucz, Mariano Rasero AJcal:i, Anton io Conde Camlona, 1. de Dios CamlOna Aguilar y Lu is Arcos Clavería . En Córdoba, 
componcn la Ju nta dircct iva del Panido Conservador J. Conlrcras Canl1ona , presidente; M. Gonzálcz Lópcz, vepte. y J. Manzano Algaba. Rafael Conde 
Luque, Enrique Fuentcs Brcli a, Pedro López Ami go, 1. M1 Marin Cadenns y Antonio Pineda de las Infa mas como ,'oca les. 
~ «El Defensor de Córdoba», IO-Y-1.907, IILos conl'ervadores de La Ramblrw , en dicho acto la Junta Directiva prov incia l del partido conservador 
presidido por el Sr. Contrcras Carmona acude a La Rambla para pres idir el ncto de homcnaje ni que se suman diputados provinciales (Feo. Gómez Torres, 
J. Fuentes Lópcz de Tejada), así como di versas comisiones de los pueblos de l dis¡r ito. 
10 Es en este distrito, sin duda. dondc la cam paña electora l se cent ra en la mayor pa rte de sus netos en el debate sobre la HC lI cstión rc ligiosal) y cIJo 
debido a que, en aquell os momcntos ostenta la represcntación política del distrito el canalejista 1. Gómez de la Sern a, a qu ien se cri tica desde las páginas 
del diario eonservndor, no sólo sus posic iones en el citado debate, su escasa preocupación por los problemas del distrilo, sino el haber utili zado de malas 
nrtes las dos veces que obtuvo In representac ión del mismo. Vid. «[ 1 Defensor de Córdoba», 15-IV- 1.907. II Del disrr;tn de Hin ojosa. UIl j uez 
electorerO/}. 

En Castro del Río se señala, por parte de la prensa conscrvadora que favorece las posiciones del Sr. Marin Cadenas, « .... .. la ma rcadísi ma 
tendencia que, sin distinc ión de matices, repercute en favor del candida to ma urista, produ cido por In p ropaganda republi ca na que 
practican algunos oradores de encargo, asa lar iados y secuaces de J . palma que, con grosero y ofen sivo instinto publican en las plazas 
y calles de este distrito las mayores injurias polít icas que es posible concebir contra la pe rsona il ustre del jefe del Partido con servador, 
contra el abolengo de nuestros id ea les ....... )), «El Defensor de Córdob a», 11 de abril de 1.907, (I La Lucha e1ecloral. Desde Castro del Río)} 
I~ «El Defensor de Córdoba»), 19 y 20 de abril de 1.907. ((Del distrito de MOtlliJ/a. En Agu ilar. En ft1onri/lm} 
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« ... opresor de las conciencias, contrario a la libertad 
de la Iglesia y ofensivo para la religión .... »; en este sen­
tido, la prensa recoge una pastoral de l obispo cordobés en la 
que plantea <da obligatoriedad para los católicos de ro m­
per el posible compromiso de vota r a los anticl ericales 
(liberales y republicanos)>>, alud iendo argumental mente a 
consabidos tópicos del pensamiento reaccionario cspañol , 
tales como la animadvers ion a la Francia republicana, a la 
masonería y al libera lismo, al «injustificado despegue» de 
los valores de la civilización cristiana, etc. u ; el d iputado li­
bera l demócra ta por el distTito de Hi nojosa del Duque, J . 
Gómez de la Sema, es objeto de las cri ticas de los Circu las 
Cató licos de Obreros dc Córdoba por Su posicionamienlo 
en el debate de la Ley de Asociac iones y por no abandonar 
la actilud de su jefe de fil as, Cana lejas. En su propio d istrito, 
en el que vue lve a presentar su cand idatura, Gómez de la 
Sema recibe las iras de la prensa conservadora y el bloqueo 
a sus inlentos de desarrollar su campaña eleclora l, prop icia­
do esto por la bel igerancia del propio Gobemado[. Civ il que 
actúa a instancias del Mi nistro J. de la Cierva. 

Desdc las filas republicanas apenas se muestra una 
cierta movi lización, dadas las escasas expectativas, que des­
embocan en la ausenc ia de candidatos republicanos en lO­

dos los d istritos, a excepción del de Montilla, y la consi­
guiente ll amada a la abstención. En el de Montilla los federa­
les vuelven a presentar al abogado J. Palma Reyes y en su 
apoyo, la Juventud Republicana difunde un manifiesto en el 
que se contienen las tradic iona les denu ncias contra la co­
rrupción «monárquica y cac iquil>, que son acompañadas 
ahora de un conjunto de denuncias sobre detem1inados te­
mas de gran calado popular (consum os, secuelas de la gue­
rra, persistencia de l caciquismo, incapacidad de los parti­
dos monárquicos, atención a la problemática soc ial agraria, 
c te. 

Los rcs\lltados electorales en la provincia fueron los siguientes: 

Distritos Electores Votant es Diputad os VOfoS 

Cabra \3.719 8.764 S. Guerra 8.764 

Luccn<l 16.038 10.917 R. Martel 10.679 

Hinojosa 17.894 14. 109 J.Contrcras 9.152 

Mont illa 14.024 9.100 J. Marin 5.222 

Posadas 15.0 11 1.903 Calvo León 10.99 1 

Priego 14.137 9.732 J.M'.Roldan 9.732 

Circunp. de 35.623 29.860 

Córdoba A. BalToso 19.736 

J. Isasa 18.525 

P. López 16.916 

Por distritos, el comportamiento clcclornl ofreció los siguientes 
resultados: 

Distrito de Callra. Diputado electo: J. S:\nchcl Cuerra Martíncz 

Municipios Electores Votantes Sánchcl Cuerra 

Cabra 3.963 1.496 1.496 

Bnena 4.434 2.736 2.736 

Doña Mencia 1.250 928 928 

Iznájar 2.499 2.313 2.313 

Nueva Cancya 853 688 688 

Valcnzucla 720 603 603 

Total 13.719 8.764 8.764 

Distrito de Hinojosa. Diputado electo : J. Contreras Carmona 

Municipios Electores Vot:l nl es Conservo Liberal 

Bclalcázar 2. 100 1.621 79 1 650 

Belmcz 1.802 1.278 813 463 

Blazqucz 329 284 144 140 

Espicl 784 762 289 473 

Ftc. Lancha 138 11 4 109 5 

Ftc.Obejuna 2.835 1.937 1.270 665 

Granjucla 236 213 165 48 

Hinojosa 3.000 2.515 2. 183 332 

Obejo 305 214 133 SI 

Pcñarroya 79 1 590 262 328 

P. Nuevo 1.743 1. 547 1.474 80 

St3.Eufcmia 411 342 334 8 

Valscquillo 440 282 141 14 1 

Villaharta 176 167 86 81 

V. del Rey 768 580 319 261 

Villaralto 83 1 695 479 216 

El Viso 1.205 968 160 808 

Total 17.894 14.109 9. 152 4.780 

Distrito de Lucena. Diputado electo: M. Rosales Martel 

Mu nicipios Electores Votantes Martin Rosales 

I3\.:mmlt.:Jr 1',4>U ~7ó 876 

Encinas Reales 718 491 49 1 

blcena 7.975 6.318 6.3 18 

Palenciana 615 484 484 

Puente Gcnil 4.874 2.207 2.207 

MonturCluc 406 J03 303 

Total 16.038 10.679 10.679 

1) ~~EI Defensor de Córdoba,., 3 y 5 de abri l de 1.907, tl l.os ca/ólicos y las e/ceciol/es}), El debate sobre el proyecto de Ley de Asociaciones encontró 
un importante cco social Y. desde el principio, quedaron claros cuales fueron en la provincia sus principales valedores: el día 17 de diciembre de 1.906 
se ce leb ro UIl importanle mitin en el que se enCUentran prCSCll tcS , t3nlo los sectores mas conservadores de los panidos dclturno, vinculados a la Junta 
local de Acción Católica CM. Enriqucz Barrios y M. Gonzálcz Soriano). como los vinculados al propio obispndo (J. Seco de Herrera ), 
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Distrito de Montilla. Diputado electo: José Marin Cadenas 

Municipios Electores Votantes Conservad. Repub 

Agui lar 4. 150 2.538 1.8 18 748 

Castro 2.975 2.042 974 1.057 

Espejo 1.824 1.238 713 522 

Montcmayor 877 655 562 92 

Monti lla 4. 190 2.695 1.155 1.495 

Total 14.024 9.168 5.222 3.9 14 

Distrito de Priego. Diputado elec to: J . M' . Roldan Sánchcz 

Municipios Elec lores Votantes Roldan Sánehez 

Almcdini lla 972 571 57 1 

Careabuey 1.457 733 733 

Fle. Tojar 469 299 299 

Luque 1.570 1. 187 1.187 

Priego 4.976 3.742 3.742 

Rule 3.996 2.686 2.686 

Zuheros 697 514 514 

TOla l 14.137 9.732 9.732 

Distrito de Posadas. Diputado electo: R. Cal\'o de León 

Municipios Electores Votantes R. Calvo de Loón 

Almodóvar 327 74 1 741 

La Carlola 1.967 1.800 889 

F. Núñcz 1.933 1.575 1.575 

Fte. Palmera 994 935 935 

Guadalcázar 186 178 178 

Hornachuelas 938 684 684 

Montalbllll 884 602 602 

Palma del Río 1.975 1.600 1.600 

Posadas 1.530 749 748 

L. Rambl. 2. 123 1.529 1.529 

S. Sebaslián 267 250 250 

S.nlaella 964 863 863 

La Victoria 423 397 397 

TOlal 15.011 11.903 10.991 

Circunscripción de Córdoba. Diputados electos: A. Barroso y 
Castillo, J. hasa y Echcnique y Ped ro Lópcz Amigo. 

Municipios Elcct,lVotanlCS Barroso l sa~ L.Amigo 

Córdoba 11.880/ 9.353 4.937 4.584 4.409 

Adamuz 1.2 10/ 1.124 762 738 726 

Alcaracejos 5 11 / 488 355 324 297 

Añora 525/ 407 300 270 242 

Bujalanee 2.977/ 2.540 1.727 1.727 1.586 

Cañete 8671 692 466 47 1 447 

El Carpio 9871 942 750 750 612 

Conqu ista 221/ 198 132 138 126 

Dos Torres 1.066/ 928 650 607 585 

El Guijo 175/ 113 113 108 10 1 

Montoro 3.073/ 2.627 1.807 1.917 1.610 

Pedro Abad 631 1 545 39 1 400 297 

Pedroche 766/ 695 46 1 464 449 

Pozoblanco 3.046/ 2. 139 1.58 1 1.602 1.242 

Torrecampo 8691 800 556 564 480 

V. del Rio 1.300/ 1.220 826 83 1 837 

Villafrnnca 932/ 862 810 51 2 494 

V. Córdoba 2.483/ 2. 153 1.38 1 1.487 1.319 

Vdcl Duque 8371 790 580 512 488 

ViJ laviciosa 1.267/ 1.150 1.267 577 573 

TOI. I 35.623/29.860 19.736 18.525 16.9 16 

Fuente: Boletín Oficial de la PI'ovincia de Córdoba. 

En defini tiva, tales resu llados electorales dieron los 9 
escaños provinciales a 6 conservadores (adi ctos a la direc­
ción maurista): J. lsasa Echenique, P. López Amigo, J . 
Sánchez Guerra, J. Contreras Cannona, J. Marin Cadenas, 
J. M' Roldán Sánchez y 3 li bera les, A. Barroso y Castillo, 
M. Rosales Martel y R. Calvo de León contribuyendo asi a 
la configu ración de un Parlamento en e l que los conserva­
dores dispondrían de la mayor hegemonia en la histori a de 
la Restauracion". 

Tras la celebración del escrutinio y las impugnaciones 
que los canalejistas presentan referentes al distri to de Hinojosa 
del Duque, el acta es discutida en el Congreso mediante la 
defensa de 4 votos palt icu lares, argumenlándose por parte 
de los representan tes del Sr. Gómez de la Serna diferentes 
irregularidades que afectan a la confonnación de las mesas 
electorales, a presiones recibidas sobre notarios e interven­
tores, a la remoción de alcaldes en algunos pueblos del dis-

I~ En Andalucía en estas elecc iones ocuparían acta de di putados desde las filas del conservadurismo algunos de los mas significativos representantes de 
la burguesía agraria, tales como Feo. Javier Sánchez Dalp (Huelva), provincia por la que también obtendria escaño Burgos y Mazo; por Jaen, J. de Pr::I do 
y Palacios, el Marqués de Acapulco y D. Mariano Foronda; por Sevi lla, E. Benjumea, Carlos Cañal, L. Dom íguez Pascual, el Conde de Casa Scgovia; por 
Málnga el Marqués de Larios, J. Vignote y E. España, 8anolomé Bohorquez, A. González Besada, el Marques de Mochales y el Conde de los Andes 
(Cádiz). También fueron diputados andaluces en aquellas elecciones por otras fonnaciones políti cas los li berales S. Moret (Cádiz), Luis Sivela (A lmería) , 
J. R. de la Chica y Nata lio Rivas (Grnnada), J. Ruiz Jiménez 'j Jul io Burc ll (Jacn), José Limón (Huelva), A. Suárez de Figueroa (Málaga) , P. Rodríguez de 
la Borbolla y E. D,Angclo (Sevill<l), además de A. Barroso, R. Calvo de León y M. Rosales por Córdoba, obteniendo la única representación republ icana 
de la región J. Montes Sicrrn (Sevi ll a). 
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trito e, incluso, a la existencia de ilega lidades en el propio 
acto del escrutinio . Tales atas asumen el que el acta sea 
declarada «grave», reclaman, ante la evidenc ia de las irre­
gu laridades, el escaño para Gómez de la Serna o que, en 
todo caso, se vuelva a repetir el proceso elec toral, tanto 
demócratas, republicanos e incluso catalanistas, intervin iendo 
en el debate, además de los representan tes del Gobierno y el 
propio ministro Sr. La Cierva, los diputados A Ivarado, Pe­
drega l y Bertran y Musiru" . El mismo día 29, tras ser des­
echados los votos part icu lares aludi dos, el Sr. Contrcra s 
Cannona es declarado diputado electo. 

En el otro distrito donde hubo au tén ti ca lucha políti­
ca, el de Montilla, también es impactado por una fuel1e «re­
saca electoral». En efecto, aunque aquí no se discute la pro­
piedad del escaño, las di versas fuerzas politicas sí dejan 
entrever sus posiciones. El libera l Fernández Jiménez, que 
había os tentado la representación del distrito en las Cortes 
de 1.905, hace públ ico un comunicado en el que denuncia 
detenninadas acusaciones y rechaza las alusiones del dipu­
tado electo, Sr. Marin , de haber prestado apoyo al candida­
to republicano, asi como de la utilización de sus influencias 
sobre la alcaldía y el electorado de Montemayor16 • Por su 
parte, los conservadores no dejan de hacer ostentación de 
su triunfo, prec isameme, en el pueblo que ha detcrminado 
los resultados del proceso electoral , Agu ilar de la Frontera. 
El dia 25 de abril el dipu tado Sr. Marin Cadenas visita la 
ciudad y celebra un mitin en el que están presentes cI alca lde 
con. ervador C. Carrillo, el ex-diputado J. Burgos , as í como 
(<Ínnum eros co .... eligionar ios, muchos elementos del 
partido liberal y otros indepen di en tes» y en el que, ade­
más de agradecer el apoyo recibido, marca distancias con 
liberales y republicanos. 

El control político del conservadurismo maurista en 
la prov inc ia se completaba cuando, pocos días después re­
sultan elegidos para ocupar los 3 escaños correspondientes 
al Senado los conservadores J. Calvo de León y Benj umea y 
Enrique Núñez del Prado y Jaudenes, propietarios, y el libe­
ral «(cunero» José Cort Gonsalvez, di plomálico. 

El desarrollo de tales procesos electorales que ha 
culminado con un control importante de las fuerzas conser­
vadoras en la provincia en 1.907, sin embargo, no deja de 
manifestar lo de espaldas que el conj unto de la población 
cordobesa vive con respecto de la vida política. La «socie­
dad civil» , (?) si es que puede hablarse de su existencia, 
vive interesada en otro tipo de problemas que, en nada, tie­
nen que ver con las reiteradas llamadas electorales que, en 
aquellas circunstancias , dific ilmente podian convel1 irse en 

instrumento de regencración política. Pocos meses después, 
la cris is de octubre de 1.909, con el cnorme elTor que supu­
so el fusilamiento de Ferrer Guardia, abri ría un auténtico 
abismo entre los dos pal1idos monárquicos, inclinándose 
los liberales a la colaboración con sectores republ icanos en 
el llamado «(bloque de las izquierdas». Es mas, esta polariza­
ción de la política espailola se potenciaría aun mas, si cabe, 
dando origen a la Conjunción Republ icano/socia lista. 

En este sentido, quizás sea quien, a nuestro juicio, es 
uno de los mejores conocedores de la historia política del 
republican ismo esp3liol, el profesor Robles Egea, el autor 
que mas haya insistido en encuadrar el problema de la cola­
boración política entre republicanos y socialistas en el pe­
riodo intersecular en un contexto europeo. Y en efccto, como 
él mismo scilala, son visibles los esfuerzos que cn los paises 
de la Europa occidental, sobre todo en Francia y Alemania, 
se desarrollan desde las fil as de estas dos cOlTientes polí ti­
cas para conveli irse en alternativa política y parlamentaria a 
los scctores conservadores". Como es sabido, en Francia 
tales esfucrlos iban a dar como re ultado la configu ración 
del también llamado Bloque de izquierdas que, en un inlento 
de romper anteriores P?siciones aislacionistas, integraría al 
Partido Socialista, al Pal1ido Radica l, al Radical Socialista y 
a la Alianza Democrática en los primeros ailos del siglo, 
como mejor garantía en la defensa de la democracia repu­
blicana y como freno de la oleada nacional ista en una socie­
dad fuertemente bipolarizada, mientras que, en Alemania, el 
poderoso Partido Socialdemócrata, en la primera década del 
siglo, llegará a diversas alianzas electorales con el Partido 
Popular Progresista, el Liberal Nacional y diversos gmpos 
liberales de izquierdas, fornllllando una serie de discursos 
teóricos que aparccen en el propio debate del programa dc 
Erfurt y que defienden sign ificados dirigentes de la social­
democracia como Vollmar, David y Berstein, argumentos 
teóricos y pol íticos que están presentes, aun desde otras 
perspecti vas, en las fi las del liberal ismo y expuestos por 
dirigentes como F. Naumann y T. Barth. 

Igualmente, bajo otros planteamientos interpretativos, 
el propio Robles Egea presenta una serie de ideas que pre­
tenden si tuar el problema de la colaboración entre republi­
canos y socialistas en Espalia y que, desde septiembre de 
1.909 daría lugar al nacimiento de la Conjunción, bajo el 
discurso de lo que se ha llamado la teoría de la «moderniza­
ción política», entendiendo dicho autor que, para el conjun­
to del movimi ento socialista español y en relación con lo 
que podia significar modernización, « ..... se reconvierten 
sus objetivos, de la modernización entendida como re-

13 El debate i1dqu iriria lonos de dureza ~lIltc líl evidencia de que de los ! 7 pueblos del distrito, los conservadores deben reconocer por boca del Ministro 
de Gobernación, Sr. La Cierva, que 15 Ayu nt::lInicntos fu eron urctoc:ldos.) en vísperas electorales, decisión esta justificada por ct Gobierno ~( ..... inC3-
pnc id ad lega lmente declarada en s iNe y ocho dimiti eron ... . »), rcchozándosc, por el contrario, cualquier otro tipo de in ci dencias o irregu laridades 
}' nrgumcl1tundosc el «cuncrismo» de J. Gómez de In Serna y la fil cte ra igambre en la provincia del jefe provincial del conservadurismo Sr. Contreras 
Cnrmona. Vid. «El Defen sor de Córdoba», 30· IV- 1.907. tt DisclIs;ó" del Actfl de Hinojosa t/el Duque. Proclamación del Sr. Colttreras Carnrollu 1J . 

¡ti En este II1 1SII10 comunicado Fcmandcz Jiméncz nlude a la !tuspcnsión del milin repub licano en Espejo por parle de la autoridad gubcmílt iva, lo que 
llevó a los obreros a volar al Sr. Jerónimo Palma, Icnninándolo con una defcnsa pollt ica del jefe liberal Sr. Marqués de la Vega de Aml ijo. Vid. en ( El 
Defenso r de Córdoba" 30- tV-1.907 

11 Par;¡ un 3rullisis de la relaciones ent re republicallos y soc ia lislíls en el cruce de siglo, vid. fundamentalmente Robles Egen, A. uSOcifl/iSIIIO JI 

Detrrocracitr: las Alia ,,:,tl:i lle I:,qll;erd([ en Francia, Alemauia .1' Espa ii a en la época de'la 11 Itrterllf,,:i(J na!IJ, en Historia ContemporiÍnea nO 3, Bilbao 
1.990; «La COlljllllciol1 republictlll o/socia!is fan, en Anules de Historia vol. 1. El Soc i<ll ismo en Espíliia, Madrid 1.986 y (dlfodemizacióll y rello/u c;,)I/ : 
socialis tas J' re.publicauos en f(l Espmi a de ellfr('s;glos)} , en (( PopulislIt", caudillaje .v discllrso di!l1JngógicOI}, Alvar('z Junco, J. (comp.), Madrid 
1.987. 
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volución y socialismo se pasa a la modernización como 
sinónimo de europeizac ión, democracia y repú bli ca, 
replanteando, al mismo tiempo sus relaciones con los 
partidos políticos mas progresistas. Y todo esto ocnrre 
en España entre la aprobación del sufragio universa l 
masculino Gunio de 1.890) y los sucesos de la Semana 
trágica Gulio de 1.909) ..... »", mientras que para los repu­
bl icanos, la antecitada 1110demización podia signi ficar tanto 
una adecuación de sus planteamientos políticos, ideológi­
cos y organizativos a la nueva realidad de la sociedad espa­
ñola de comienzos del siglo XX, una nueva oportunidad de 
arti cul ac ión unitar ia que, superando anteriores 
fracciona lismos, posibil itara una mayor incardinac ión so­
cial. 

Lo ev idente, independ ientemente de los esquemas 
interpretativos que ut ilicemos es que, en nuestro país, la 
configuracíón defini tiva de la alianza entre estas dos fuerzas 
polí ticas es el resultado de un largo cam ino, no exento de 
dificu ltades, en el que se deben realizar los necesarios re­
ajustes ideológicos a los que, ciertamente, no son ajenos 
tanto los debates ideológicos abiertos en el seno de ambas 
corrientes, la propia presión de las bases sociales sobre las 
que se sustentan, como, desde luego, las circunstancias de 
la vida política española en la última etapa restauracionista. 
En este sentido, si en el seno de las fi las socialistas se debió 
superar la inicial posición max imalista burguesía fren te a 
proletariado, la idea de que los intereses de ambos grupos 
siempre serían antagónicos y el consiguiente rechazo de 
cualquier al ianza politica con los republ icanos, pos ición pre­
valeciente en la mayoria de su Comité Nacional y uno de los 
ejes del esquema político pablista cuestionado de forma ra­
dical en el VIII Congreso, no es menos cieno que entre los 
republicanos se producen, igualmente, una serie de circuns­
tancias que tenninaron provocando una importante inflexión 
en su manera de ver la realidad politica: la potenciación e 
imposición defini tiva de la via legal para la implantación de 
la repúb li ca, aba ndonando an terio res posiciones 
insuITeccionalistas, la continuidad de sus derrotas electora­
les, sobre todo en el ámbito parlamentario, que dificultaban 
sus posibi lidades de influencia política, la desaparición de 
dirigentes históricos del republ icanismo que bloqueaban, en 
no poca medida, las posibi lidades de entendimiento entre las 
distintas corrientes y que, al menos, abrian una etapa de 
nuevas expectativas, así como, fi nalmente, la creciente pre­
sencia de sociali stas y anarquistas entre los sectores mas 
dinámicos de las capas populares que, lógicamente y con 
frec uencia, pudieron actuar de estimulo en este nuevo es-

fue rzo del «republican ismo histórico» de hacer f~ente a los 
retos de la sociedad española en los inicios del s iglo XX . De 
cualquier fomla y como ha dejado bien planteado el profe-
sor Artola, « ____ .. la represión que s iguió a los sucesos 
de la Semana Trágica determinó una inmedia ta polar i­
zación de las fuerzas hostiles al régimen, que se unie­
ron para poner fin a la existencia del gabinete Maura_ 
La animosidad que el gobierno concita permitirá rele­
ga r, al menos transitorínmente, las diferencias que se­
paran entre sí a las fr acciones republicanas y la exten­
sión de la alianza, hasta incluir el socialismo, facilita la 
constitución de lo que se pretende sea un frente a m­
plio de oposición al régimen .... »" 

En Córdoba, no cabe duda, que la configura­
ción de la Conjunción repub licano-socialista lograría un re­
lativo impacto politico y ello porque, tras su inicial funcio­
namiento sobre todo desde el punto de vista e lectora l, no 
tardarían en llegar discrepancias entre am bos gmpos y, como 
no podía se r de ot ra forma, en e l seno de l propi o 
republicani smo que temlinaron anuinando muy pronto las 
posibilidades de convertirse en una alternativa só lida a las 
fuerzas monárquicas. Un s ignifi cado observador de la reali­
dad socia l y politica cordobesa, J. Díaz del Moral, se refi ere 
en estos ténninos al surgimiento de la conjunción en la pro-
vinc ia, «. _____ corno en todos los momentos análogos, re-
percutieron en nuestra provincia las pulsaciones de la 
vida española _ Los batallones republicanos, muy 
desmedrados a la sazón, se nutrieron y reo rganizaron; 
la esperanza creó otra vez el corazón de los desalenta­
dos por anterior-es derrotas y nuevas fuerzas popularcs 
acudicron al banderín de enganche de la coalición re­
publicano socia lista ..... »"; por su parte, el republicano E. 
Vaquero, nos ofrece un testimonio de primera mano sobre 
lo que, desde nuestro pun to de vista, se iba a significar como 
uno de los facto res importantes que difi cultaron el funcio­
namiento conjuncionista en Córdoba: la beligerancia contra 
ella de los rad icales que, no sólo manifestada desde el punto 
de vista de los planteamientos pol íticos generales, sino en 
las escasas oportunidades que las fuerzas conjunc ioni stas 
tuvieron ocasión de desarrollar su programa en diversos ayun­
tamientos de la provincia o en el de la propia ciudad de Cór­
doba. En este sentido, y refiriéndose al primero dc los temas 
a los que aludimos, sCl'ia la que los dirigentes del repub li cano 
cordobés «- _ .. _ detestaban a Lerroux, por «petrolero» , 
por «vividor de la revolucióJ1», por todas aquellas acu­
saciones que constituían la atmósfera difamatoria de 

II Robles Ege3, A. ((Modcrtlizació" y revolución: ~'ocialistas y repllblicul1O!f en la Espalia de elllreJjglos'~, ob. ci !. en Il ota an terior, págs. 134 y ss. 

I ~ Artola Gallego, M. I(Parrillos J' programas políticOJ 1.808-1.936", Madrid 1.974, vol. 1, pág .. 402. Para ana lizar e l funcionamicnlO político de 
la Conju nción repub licano-socialista, vid., además dc los trabajos de Alvarcz Junco y Robles Egca citados en las notas anteriores , Su !\ rcz Cortin a, M. 
((El reformismo en Espolia. Republicunos J' reformi.uas bajo la Monarquía de Alfollso Xllb~, Madrid 1.986. El acto fun daciona l de la Conjunción 
Republ icano-Socialista fue el mit in dcl frontón madrileño de Jai-Alai, celebrado el 7 de noviembre de 1.909 y en el que intervienen Pablo Iglesias, Tomas 
Romero, Pi y Arsuaga, Rodrigo Soriano y Sol y Ortega, man ifestando su adhes ión Lerroux y Pércz Galdós y manteniéndose al margen M. Alvarcz y G. 
Azcáralc y qlle, como se ha sClln lndo re it cradamente, se constituye en la primern pieza de la configurac ión de una n li ~ n za lI ami1da jugar un papel 
tra scendellte en la política española del primer tercio del siglo XX. 

!O Díaz de l Moral, J. «/Jistoria de lus agitaciones campesinas DndulU';.as}}, Madrid 1.977. pago 226 
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que los propagandistas y la prensa de la Conjunción 
rodeaban la figura del ilustre caudillo rep ublicano ..... »2I 
y, con relación al segundo y en rel ación al Ayuntamiento de 
Córdoba, e l mas genuino representan te del radical ismo 
lerrouxista en la provincia, se refiere en tonos criticas tanto 
con las pos iciones de J. Moran Bayo, concejal soc iali sta 
tras las elecciones de 1.9 11 en el ayuntamiento de Córdoba, 
como con otros munícipes repu bl icanos elegidos en las lis­
tas conj uncionistas (Salinas Dieguez, Gutiérrez Villegas, R. 
Moraga, Ortega Contreras, etc.) y ello porque « ..... los con­
cejales conjuncionistas fueron sin programa, a no ser 
que se sobrentíenda que llevaban el de la crítica y el de 
la fi sca lizació n . .• . y qu e una labor de conjunto, 
sustancialmente renovadora, ordenada y sistemática no 
la realizó la minoría. De la disidencia ostensible del 
colega que se declaró lerrouxista, no se resintió tanto 
(la conj unción), como de las hondas discrepancias mas 
o menos encubiertas entre los compañeros. Todos nues­
tros concej ales proclamaban que ent re ellos no había 
jefe ... y era porque pretendía serlo mas de uno ... »21. De 
todas formas, es evidente el efecto inmediato, desde el pun­
to de vista organizativo, de la Conjunción en el desarrollo de 
republicanos y socialistas. Entre los primeros, tal grado de 
organi zación se manifiesta en la aparición de nuevas entida­
des o reorganización de las ex istentes en muchos pueblos 
de la provincia en la coyuntura 1.910/ 1.911 , siendo algunas 
de las mas importantes el Centro Obrero Republicano de 
Córdoba en 1.910, de illequ ívoca defin ición conjuncionista 
y que en la aprobación de su reglamento consigue, además 
de promover y facilitar la alianza con los socialistas, dificul­
tar la presencia en e l mismo de los radicales", la Sociedad 
de Obreros republicanos de Baena, la Fratern idad Republi­
cana de La Carlota, los Centros Instructivos de Obreros 
republicanos de Cabra y Lucena, el Centro Obrero republi­
cano de Fernán Nuñez, la Fraternidad Repub licana de 
Montalbán, así como otras organizaciones que, bien respe­
taban las clásicas denominaciones de Unión (Fuencubierta, 
Las Pinedas, Cabra), republ icana-radical (Monta lbán, Obejo, 

Montemayor) o republicana· federal (Montilla, Agui lar de la 
Frontera, Rute, Castro del Río), añadían el apelativo repu­
blicano-socialista o aparecían con la propia denom inac ión 
Conjunción republicano-socialista (El Carpio, lznájar, Posa­
das, Villanueva de Córdoba), además de las numerosas or­
ganizaciones de la juventud afectas a las diferenles corrien­
tes del republi canismo (radical, federal , conjuncion ista, 
etc.)". Por su parte, en las filas de los social istas, los efec­
tos de la Conjunción no fueron menos notorios; con res­
pecto a la capital de la provincia y pese a que tanlO Vaquero 
como Diaz del Moral se refieren a la debil idad de la organi­
zación socialista en esta coyuntura", es evidente su mayor 
dinamismo, aun cuando sólo sea un refl ejo de las nuevas 
perspectivas políticas estatales, siendo incluso percepti ble 
el doble alineamiento, que termina en posterior enfre ntamien­
to, entre las posiciones obreristas de J. Palomino, reciente 
trásfuga de las fi las del anarquismo, y las del profesor Juan 
Moron, decidido defensor de las relaciones polí ticas con la 
izquierda republicana. Igualmente, en algunos pueblos de la 
provincia (Montilla, Lucena, Puente Geni l, Pueblonuevo, 
Adamuz), se dejan notar este mayor dinamismo que no ta ro 
da en manifestarse en el plano electoral tanto municipal como 
general; desde otro punto de vista, señalar los esfuerzos de 
algunas agrupac iones prov inciales (Córdoba, Mont illa, 
Adamuz y Pueblonuevo) en articular una Federación Regio­
nal de organizaciones socialistas que, fina lmente, no logrará 
consolidarse". En definitiva, y refiriéndose a los primeros 
momentos de funcionamiento de la Conjunción, el propio 
Díaz del Moral señala que en algunos pueblos, « .... como 
era preciso vestír el traje de moda, que exigía la exis­
tencia de republicanos y socialistas para hacer posible 
su conjunción, las mismas sociedades republicanas des­
tacaban un numero decoroso de adeptos, que tomaban 
el nombre de agrupación socialista. En Baena, El Carpio, 
Fernan Nuilez, ViIlanneva de Córdoba, VilIanueva del 
Duque, Palma del Río ... la cópula fue perfecta, el traje 
conjuncionista era irreprochable ... »". Sin embargo, en 
los primeros meses de ex istencia de la Conjunción también 

~1 Vaq uero Ca ntillo, E. ((Del drama de Andalucía. Recuerdos de luchas rurales y ciudadanas)) , Córdoba 1.923, pago 120. No obstante lo scñal¡¡do 
en el texto, el propio Vilquero Cantillo, no deja de reconocer que fue en Córdoba donde líl Conjunci ón celebraría uno de sus primeros actos, « .. .. .fue aqu í 
do n de vio la primera lu z , en un conc urri dís im o mitin que , con asistencia de va ri os diputados republican os , poco después de la 
represión subs iguiente de la Se m nn a trá gica de Blln:elona, en el loca l de una antig ua fáb ri ca de nuestras afuc ras cc1cbrósc. Tunlo 1:\ 
solemnidad de aque ll as h oras históricas , cuanto el n o mu y frecuente hono r que se conced ió a la ciudad ! de hace r oír en ell a su voz i\ 

parlam~ntarios de fu ste! circunsta nci as muy propicias fu eron para qu~ el ascendiente de aq uellos tribunos sobre las masas irredcIl 13S 
arr a igl.lse e n la comarca para mucho tiempo .. ,,}), v id. Vaquero Cant illo , ob. ciL pág. 122. 

~1 Vaquero Ca ntillo! E. fi n el dram a de Andalucía. Recu erdos de luc¡'a.'i rurale!i .... )} , ob. ci l. pág. 137 
~.\ Según sennla Vaquero Canti llo, la animad .... ersión a Lerroux se puso de manifiesto en una de las cláusulas añadidas al reglamento que plan teaba el 

s iguiente ten o r: « E l obje to de este Cen tro es facilitar l a fra ternidad entre republicanos y socia listas, pero quedando ob ligados todos sus 
socios a acatar y recon ocer la Conce nt ración Republicano Socialist il y estar afili ados a la misma y no a a ira orga nización republica na, 
entend ié ndose que p erde r á lodos sus d erechos y se co nsider ará excluido como soc io todo contrave nto r del esp íri tu que se ñala el 
presente artículo.), y que ocasionó la sal ida del Centro de los radicales. Vid. Vaquero Cantillo, ob. cil. pago 126 

24 Diaz de l Moral señala la apa ri ción en esta coyu nt ura y como efecto inmediato de la Conj unción de has la un lo tal dc 42 enlidíldcs republicanas de 
las que 61 tuvo nol ic ia en tre 1.9 10/ l.912. Vid <dHsto r ia de las agi ta ciones campesinas .... », ob. cit. pago 226, nota nI) 2. 

n Para Vaquero, en la ciudad de Córdoba en los momentos previos a la Conjunción. no t1cgaban los soc ial istas a una docena y pard Di¡¡z del Mora l, 
cuando se reo rga niza el 16 de junio de 1.910 debe instalarse, dada su debi lidad . con otras organ izac iones de oficios en el Centro Obrero de la Plaza de 
Jerónimo Paez. Vid. Vaquero Cantillo, «Del drama de Andalucía .. .. )). ob. cit. pago 119 y Diaz del Moral, J. HHistoria de las ag itaciones carnpesirms ... >l, oh. 
cit. 236. Para una mayor concreción e n los pri meros pasos del social ismo provincia l vid . Carda Parod)', M. (jLo~· orígenes (/el .mciulisnw e" CárJob(1 
1.893-1.930}1. te sis doctora l inédita defe ndida en la Un ive rsidad de Córdoba en octubre del 2.000. 

26 Vid. en eSle sentido Calero Amor, A,M. i(Movimhmtos Soda/es ell Andalucía, /.820//.936», Madrid 1.976, pago 34 y Go nzillez I'crnallll cz, 
A. liLos or;genel' del socialism o en Sevillan, Sevi lla, 1.996, pags. 80/8 L 

H Dial. del Moral , J. (( Hil-tor;a úe /a.\· agitaciones campesinas .... " . ob. cito p3g. 227 
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se erigieron grupos autodenom inados social istas indepen­
dientes, algunos de ellos al margen del propio Partido Socia­
lisia, que se manlUvieron fuera de la misma, tales como en 
Adamuz, en Bujalance (Sociedad Cultural Socialista), Doña 
Mencía, Sanlaella (Centro Obrero Socialista), Iznájar (Agru­
pación Socialista Obrera de Artes y Oficios), Villafranca 
(Agnlpación Socialista CullUra y Progreso), Feman Núñez 
(La Espiga), entre otras, y que no tardarían en desapare­
cer2S, 

Pese a todo este espectro organ izativo al que no han 
sido ajenos los efectos de la Conjunción, en la práctica, esta 
se manifiesta poco operativa desde el punto de vista de la 
acción polílica y electoral: las elecciones generales de 1.9 10 
van a ser la ocasión de ponerlo de manifiesto. Tales eleccio­
nes son convocadas por el Gobierno que, desde febrero, 
preside Canalejas elecciones desarrolladas bajo la nueva ley 
electoral de 1.907, aplicada por vez primera en unas genera­
lcs" y que supusie ron un despegue im porta nte del 
republicanismo en el conjunto de la provincia. Aunque el 
resu ltado de tales elecciones estuvo condicionado por los 
planteamientos de la nueva ley electoral (importante 
ruralización de la circunscripción de Córdoba, apl icación 
del artO 29 en los distritos de Hinojosa, Lucena, Cabra y 
Priego, permanencia de distritos uninominales, fuerte 
burocratización del escrutinio, etc.) que, en definitiva, faci­
lilaron el tr iunfo de las candidaturas monárquicas un análi­
sis deten ido de los mismos, nos permite matizar su signifi­
cado político y observar el im portante avance del 
republicanismo en algunas áreas prov inciales. Los resulta­
dos por distritos fueron los siguientes: 

Distritos Electores Votantes Diputados Votos 

Cabra 13.828 ------ S. Guerra artO 29 

Lucena 13.620 ------ M. Rosales artO 29 

Hinojosa 16.935 ------ Castillejo artO 29 

Mont illa 14.486 11.2 18 J.Femándcz 4.984 

Posadas 14.328 9.883 Calvo León 5.622 

Priego 13.750 ----- - J. Rabaseo artO 29 

Circo dc A. BalToso 14 .507 
Córdoba 27.265 37.394 J. Isasa 11.580 

R.Aparicio 11.61 

De tales resu ltados se pueden real izar las siguientes 
observaciones: 

al La aplicación del artO 29 de la Ley electoral en los 
distritos de Cabra, Lucena, Hinojosa del Duque y Priego, en 
los que resultan eleg idos sin lucha los candidatos Sánchez 
Guerra (conservador), M. Rosales Martel (libera l), J. Casti­
ll ejo Castillejo (conservador) y J. Rabasco (libera l). Ello su­
puso dejar a un 4 1,8% del censo electoral cordobés sin la 
posibi lidad del ejercic io del sufragioJO • 

bl El triun fo global de las candidaturas li berales, como 
corresponde a unas elecciones organizadas desde un Go­
bierno que preside Canalejas, que triunfan en la circunscrip­
ción de Córdoba (A. Barroso y R. Aparicio), Lucena (M. 
Rosales Martel), Montilla (J. Fernández Jiménez), Priego 
(J. Rabasco Castellanos) y Posadas (Calvo de León), dejan­
do para los conservadores el resto de la represen tación pro­
vincial lsasa Echenique (Córdoba) , Sánchez Guerra (Ca­
bra) y J. Castillejo (Hinojosa), lo que no quiere decir que 
durante la campaña no se desarrollaran los hab ituales con­
flictos caciqui les en torno a las posib ilidades en la aplicación 
de l «encasi llado». Y en efecto, en el mismo acto de presen­
tación de candidaturas, se producen disidenc ias entre las 
mismas fuerzas liberales: en la circunscripción los canalejistas 
pre tenden sea encasi ll ado J. Delgado Pérez, e incluso se 
habla de A. Pera lvo en detrimento del batTosista y ex-alcal­
de de Agui lar R. Aparicio, en Hinojosa se quiere evitar la 
aplicación del artO 29 hac iendo valer el arraigo de J. Gómez 
de la Serna en el distrito, en el de Priego cobran fuerza las 
pos iciones del jefe provincial de los conservadores José 
Contreras Carmona e, incluso, la prensa provincial recoge 
información de «El Liberah> de Madrid en la que se da cuen­
ta de la probable dimisión de N. Alcalá Zamora del cargo de 
Director General de la Administración Pública para poder 
presentar su cand idatura, mientras que finalm ente, en los 
distritos de Posadas, Lucena y Montilla , se cuestionan el 
encas illamiento de quienes fina lmente triunfarán por parte 
del canalejista J. Delgado Pérez o del Marqués de Cabra 
que, en este caso, termina perdiendo su escaño". 

cl Por su parte, las fuerzas de la Conjunción presen­
tan un avance importante, aunque insuficiente para obtener 
represen tación parlamentaria. No obstante, en los tres di s­
tritos en los que no se ap lica el artO 29 obti enen un fuerte 
apoyo que tendrá continuidad en 1.914. En efecto, sólo la 

:J Para Diaz del Moral , en uno de los pasajes en que sus simpatías hacia el anarsilldicaJisrno quedan mejor rcncjadas, tales grupos « ..... tanlo los 
conju ncionis las, como 105 independientes, nRcieron por generación espontá nea) est imul ados por le prestigio que con su nueva táct ica 
había adquirido el partido socialista obrero, que ni luvo parte directa en su erección, ni se es forzó despu és por a liSlarlos definit iva­
mente en su s fila s, ori en tarlos y educarlos , perdiendo tan propicio momento de engrosa r !'i US hu estes, ..... ac titud que con tr astll 
notablemente con la dc sindicalistas y a n arquistas"" .)~, vid. en Dial del Mora l, J. (( Historia de las agitaciones campes;,'as .... 'J. ob. c it. , pago 
227 

2' Par:! anrl lizar los erectos de la Ley electoral de 1.907, vid. Tuscll Gómez, J., (( Para la sociológia poli/ica de la España COlllcmpo ranea: el 
impacto de la Ley de 1.907 en tf comportamiento electoral" , en Rey. Rispania nO 116, Madrid 1.970 

\() Según Martínc1. Cuadradado, M., para el conjunto del país el porcentaje fue de un 30% aproximadamenle (1.393.000 electores), que represen­
taron a 119 diputados; vid . «Elecciones y partidos políticos de Espaiia 1.868//.93/)) , Madrid 1.969, vo l. U, pago 760 . Por otra parle. la prensa 
cordobesíl se ña líl en los días previos a la elecci6n como, incluso, han sido proclamados diputados por el 29 polít icos como Canalejas (dislrito de El 
Ferro!), S. More! (B Uliol), La Cierva (M urci a), Navarro Reveter (Segorbe), J. Burcl! (Baeza), Garcia Prieto (Sa ntiago), Santiago Alba (Valladolid) y 
Vazc¡ueí: dc Mcll íl y el Marques tic Vadi llo (Pamplona). 

JI Vid. ({ Dia rio de Córclobrm y «El Dcrensor de Córdoba)), 23-I1III-V-1.910. Quizás el caso mJS notorio sea el del distrito de Monti lla con 
posterior lucha electoral y en donde el Marqués de Cabra, ini cial candidato encasi llado, sera desalojado eleclora lmente por J. Femñndcz Jimencz que 
cuenta con el apoyo de M. Rosa les Martel, de Antonio Barroso, de otros liberales disidentes e incluso del Par1 ido Conservador, en UII intento de evitar 
la progresión del canalejisll10 en la provincia. 
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enonne ruralización de la circunscripción de Córdoba, im­
pide el triunfo del candidato conjuncionista L. Tapia que, a 
pesar de ello, consigue un importante éxito en la ciudad de 
Córdoba" . Los resultados comparados de los candidatos en 
la ciudad de Córdoba y en el resto de la c ircunsc ri pc ión 
fueron los siguientes : 

Candidatos Votos ciudad Votos resto Total 

Luis de Tapia 3.955 4.642 8.597 

A ntonio Barroso 3.856 10.651 t4.507 

Ricardo Aparicio 2.615 9.003 11.6t8 

Isasa Echenique 1.956 9.624 11.580 

En lo que concierne a los otros distritos de la provin­
c ia, Montill a y Posadas, en donde se desarrolló el proceso 
electora l, los resultados que obtuvieron las distintas candi­
daturas fueron los siguientes: 

Distrito de Montilla . Diputado electo: José Femández Jiménez 

Munic ipios Republicano Lib.lndptc. Liberal 

Agu ilar 29 1 1.082 1.570 

Castro Rio 429 1.560 587 

Espejo 48 1.038 499 

Montilla 1.248 98 1 989 
Monlemayor I I 323 455 

Totales 2.027 4.984 4. 100 

Distrito de Posadlls. Diputado electo: Rarae l Ca lvo de León 

Municipios Cando Libe ... 1 Cando Republicana 
Posadas (*) 99 S5 
La Victoria 225 130 
Santaella 513 95 
S. Sebastián 157 S9 
Palma del Rio 954 387 
La Rambla 682 523 
Hornachuelos 627 IS 
Monta lban 226 459 
Ftc. Palmera 741 131 
Fernan Nút;ez 303 715 
Almodóvar 367 169 
Guadalcázar 90 24 
La Carlota 638 749 

Total 5.622 3.574 

Fuente: Prensa Local y B.O.r. (0): En Posadas el cand idato 
liberal independiente Vargas Luna obtiene 1.227 VOlOS. 

De ell o podemos señalar los importantes apoyos 
globales del cand idato conjuncionista M. Hilario Ayuso (fe­
deral) y del radical E. Garcia López en sus respectivos dis­
tri tos, produciéndose el triunfo del republ icanismo en pue­
blos como Mont illa, Femán Nutiez, La Carlota y Montalbán. 

Durante la campaña, los candidatos republicanos ape­
nas han insistido en difundir el ideario de la Conjunción, 
centrándose, por el contrario, en algunos de los consabidos 
tópicos del propagand ismo republicano: en Palma del Río, 
tras una crítica al régimen monárqu ico, es suspendida la 
inlervención del republicano Sal inas Dieguez cuando alude 
di rectamente al diputado del distrito, Sr. Calvo de León; en 
San Sebastian de los Ballesteros, García López y P. Nuñcz 
Arenas alaban la políl ica de Lerroux y piden el cambio de 
rcgimen; en Córdoba, el candidato Tapia celebra varias re­
uniones, recibiendo asi mismo un homenaj e en el café Sui­
zo, en el que se refiere a la unidad de los republicanos, cri­
lica el reciente mi tin contra las escuelas laicas organizado 
por el obispado, alude a la necesidad de continuar con la 
denuncia de los vicios caciquiles que no term inan con la 
nueva ley electoral y, fi nalmente, ataca las reticencias de los 
radicales para con la Conjunción, mientras que en distrito 
de Monlilla, apenas se deja notar la presencia del federa l 
Hilario AyusolJ 

Las elecciones se completaron el dia 20 de mayo con 
las elección entre el colegio de compromisarios de los tres 
senadores : José Delgado Pérez (canalejista) con 151 volos, 
Feo. Uhagón Guadarm ino, marqués de Laurencin (liberal 
monterista) con 144 votos y el banquero P. López Amigo 
(conservador) con 84 votos quedando fuera del Senado el 
asi mismo conservador J. Calvo de León y Benjumea. Cier­
tamente, estos primeros pasos de la Conjunción en la pro­
vincia siguen eslando lastrados por estos dos prob lemas a 
los que nos venimos refi riendo: la escasa entidad del socia­
lismo en Córdoba y la continuidad de los enfrentamientos 
entre los republicanos, at izados sobre todo desde el rad ica­
lismo; en este sentido, no es extraño que el propio Vaquero 
señale, refiriéndose a su propio correligionario cand idato en 
Posadas que, « ..... nuestro candidato era de lo mas céle­
bre. Se sabía de memoria dos discursos. el grande 
para soltarlo en las ocasiones solemnes y el chico para 
sali r del paso: Cuando hubo recitado los dos varias ve­
ces y ad\'irtió que unos cuantos estábamos en el secre­
tI) . no h::lhíll {luien le hi('ier:\ .nredi cn r. Se¡.onní" m:¡ IQ. 
pretextaba viajes urgentes .... i no le llevaban a un mi­
ti n ni arrastrado ! ... el candidato que prometió hacer 
mucho por los electores, después de entretenerlos no 

n En In ciudad de Córdobil. de los 8 dist ri tos, el candid<lto conjuncionista Luis de Tapia trillnró en el II (Campo de la Verdad), V (Santiago. La 
Magdalena), VI (San Andrés), vn (San Lorenzo) y VIII (Sant3 Marina) , silUandosc en segundo lugar en los restantes 1 (La Catedral), 111 (San Juan y La 
Compañia ) y IV (San Pedro), por dela nte del candidato conservador y del libera l monl erista R. Aparic io, lo que ¡ndie<l el imponantc apoyo, incluso, 
en tre Jos secto res mas acomodados del rcpublic:mi smo en cstil coyuntura. Postcrioml cn tc, en el acto del esc ru tinio el candidato Tapia presenta una 
impugnación sobre los resultados en var ios pu eblos (Ada muz, Pozoblanco, Añora, El COl rpio, Dos Torres) en los que denuncia diverso tipo de 
irregularidades (detención de apoderados, errores en el censo, coacciones, com pra de votos, intervención de la ru erla públ icOl en el desarro llo dc las 
e lecciones, cte .). 

n Vid. «Diario de Córdoba», abri l/m;;lYo de 1.9 10. «El Derensor de Córdoba», lS-I V da cuanta de ta ce lebración de un acto contra las escuelas 
laicas, orgalli lndo por la secretaría del Obispado, t: n el que interv iene la autoridad religiosa y que presi<lc M. Enriqucz Barrios (v icepresidente del Círculo 
Ca tóli co). <lcto cn que se pide H ••• el cumpli miento de las Ic )' l"s y disposiciones en materia dc enseñanza y la clau sura de las escuelu s 
hlic l\ s.,, )), 10 cual es duramen te c ri t i c~do duran te la campiJ ña en los mitines republicanos. 
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contestó ni a las cartas ... Desapareció por fin , y no ha 
vuelto por acá. Y así se libró el distrito de Posadas de 
aquel cand idato .... »", no siendo sus juicios mas benévo­
los para el conjunlo de los candidatos republicanos en aque­
ll as elecciones « .. ". diré al lector que Ayuso, Tapia y el 
que se presentó pOI' Posadas (y lo anoto con toda con­
sideración y res peto para los tres señores), no habian 
nacido, ni prolongada mente resid ido en tierras de Cór­
doba. Pero entonces los cordobeses unos votaban a los 

caciques tradicionales y otros esperaban un redentor 
extraño que del caciquismo nos librara. En ve rdad 
que éramos su misos, humildes ... i y un poco bru­
toS! .... ,,35 

En definitiva, dura nte la coyunturas que anal izamos 
aparecen y se potencian nuevos elementos de desequilibrio 
polí tico para el sistema canovista, sin que el nacimiento de 
la conj unción Repubicano/Social ista suponga la necesaria 
alternativa estabilizadora. 

J~ VAQ ucro Ca ntillo, E. , f(Del drama de A ll dalucía .... », oh. cit. pags. 149/ 151. 
H Vaquero Canlillo, K, «Del drama de Andalllcía .... ", ob. ci!. pago 149 


